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Introducción

¿Qué tienen en común una bomba escondida en la Sagrada Família y 
una taza de chocolate humeante? ¿Qué une un avión que da vueltas sobre 
el Tibidabo con las ruinas de Barcino, una playa que ha enterrado un ba-
rrio de barracas o un autobús convertido en símbolo de lucha vecinal?

Barcelona se explica en esos contrastes. La vemos en las grandes obras 
que todos reconocen, pero también en los detalles que suelen pasar desa-
percibidos: una fuente, un árbol, un chaflán, una tumba llena de deseos o 
la huella de unas murallas desaparecidas.

Las ciento una propuestas de este libro invitan a recorrer la ciudad sin 
separar el placer de la curiosidad. A caminar entre legionarios romanos y 
burgueses, fábricas y palacios, epidemias y fiestas, literatura y fútbol… y a 
mirar el mar, bajar al subsuelo, levantar la vista hacia una fachada o sen-
tarse ante una mesa donde la memoria también se sirve para merendar.

Esta que estáis a punto de descubrir no es una Barcelona inmóvil ni perfec-
ta. Es una ciudad construida, destruida y rehecha muchas veces; orgullosa 
y contradictoria, popular y monumental, capaz de convertir una herida en 
una plaza, una fábrica en un centro comercial y una antigua cárcel en un 
mirador. Una Barcelona por descubrir en ciento una historias, experiencias 
y maneras de vivirla. Al menos una vez en la vida.
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1
Protestar contra el precio del pan  

con Josefa Vilaret

Una de las razones por las que la Barcelona actual es famosa es por su 
oferta gastronómica. Hay restaurantes, bares y cafés en cada esquina que 
permiten dar la vuelta al mundo saltando de plato en plato, pero también 
ofrecen la posibilidad de saborear las recetas más auténticas y tradicionales 
de la ciudad. Además, hay opciones para todos los bolsillos, desde restau-
rantes con estrellas Michelin hasta locales de las franquicias de comida 
basura más populares del planeta. 

En nuestro presente, basado en la opulencia y la sobrealimentación, cues-
ta hacerse una idea de cómo era vivir en la Ciudad Condal unos cuantos 
siglos atrás, cuando la mayoría de la humanidad solo se alimentaba para 
subsistir. Había pocos productos, eran muy básicos y se tenía poco dine-
ro para comprarlos. Hasta no hace muchas décadas la base de la dieta era 
el pan, y cuando ni eso se podía pagar es cuando aparecían los proble-
mas. La revuelta estaba asegurada, porque quien no tiene nada que co-
mer no tiene nada que perder y hace lo que haga falta para alimentar a su  
familia.

Esto es lo que llevó a la calle a las mujeres de Barcelona y otras loca-
lidades (como Vic, Sabadell y Mataró) el sábado 28 de febrero de 1789 
al ver que de un día para otro las autoridades habían decidido subir el 
precio del pan un 50%. La mayoría de las manifestantes eran madres 
de familia, indignadas porque carecían de dinero suficiente para poner 
el plato a la mesa para sus hijos. Se dirigieron a la panadería municipal 
(llamada pastim), que es donde se preparaba el pan para la ciudad, y la 
quemaron como señal de protesta ante semejante abuso. También ata-
caron las barracas en las que lo vendían y las casas de los arrendatarios 
de todo aquel negocio, porque desde hacía unos años el servicio –que 
en épocas anteriores había sido público– se había privatizado. Estaban 
convencidas de que los gestores del pan se enriquecían ilícitamente con 
el margen de beneficio de las transacciones y especulaban con la hari-
na, que dosificaban en función de si subía o bajaba el precio del cereal,  



10

para incrementar sus ganancias, aunque eso conllevara la hambruna de 
las clases más desfavorecidas.

La represión no se hizo esperar, y la máxima autoridad de la corona bor-
bónica, el capitán general, conde del Asalto, sacó las tropas a la calle (en 
esa época no había policía antidisturbios) para perseguir a los sublevados a 
caballo y con el sable desenvainado. Desde sus monturas, los manifestan-
tes quedaron a su merced y fue casi imposible defenderse ante sus afiladas 
armas. Además, se ordenó que los cañones de Montjuïc y de la Ciutadella 
apuntaran contra las calles de Barcelona por si era necesario disparar a la 
población. Para que no pareciera que solo se trataba de reprimir, al mis-
mo tiempo, y como gesto benévolo, se aseguró que no se aplicaría la nueva 
tarifa del pan. Nada de eso fue suficiente. En Barcelona llevaban dema-
siado tiempo hartos de la situación. Además, acusaban al capitán general 
de no jugar limpio, porque corría el rumor de que estaba implicado en la 
especulación del trigo y el precio del pan.

El domingo siguiente las protestas continuaron. La gente se concentró 
ante la Catedral y un grupo entró en el templo para subir al campanario y 
tocar a rebato para movilizar a la población. Las autoridades municipales 
y los gremios mediaron para calmar los ánimos. Después de un par de días 
de escaramuzas por las calles, la situación fue volviendo a la normalidad. 
Ayudó bastante que, además de no subir el precio del pan, se abarataran 
el aceite, la carne y el vino y se destituyera al conde del Asalto, que fue 
reemplazado por el conde de Lacy.

Lo que no sabían los sublevados era que cuando todo se calmara em-
pezaría una terrible represión. Con el objetivo de escarmentar a los habi-
tantes de Barcelona para que se lo pensaran dos veces antes de volver a 
salir a la calle, a las pocas semanas empezaron las detenciones. Algunas 
fuentes apuntan a que entre 100 y 300 personas fueron encarceladas, de-
portadas a penales en África y condenadas a galeras. Además, se senten-
ció a seis personas a muerte: cinco hombres y una mujer llamada Josefa  
Vilaret.

Conocida popularmente como «La Negreta», estaba casada con un sir
viente y tenía dos hijos. La habían encarcelado el primer día y durante 
el juicio la acusaron de ser la instigadora de los disturbios. Fue ahorcada 
el 28 de mayo. Durante mucho tiempo su historia cayó en el olvido. Afor-
tunadamente, en los últimos años esto ha cambiado y, en 2019, el ayun-
tamiento decidió colocar una placa en la plaza de Sant Agustí Vell para 
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recordarla a ella y a quienes lucharon en los alborotos del pan, pues allí 
es donde se encontraba el pastim. Ahora es un sitio ideal para gozar de la 
gastronomía local, sobre todo del tan querido vermú. Es un plan perfecto 
para un mediodía de fin de semana entre patatas bravas, calamares y cerve-
za. Es de suma importancia tener en la ciudad un recuerdo de las mujeres 
anónimas y silenciadas que lucharon (y luchan) para conseguir un mundo 
mejor, empezando por cosas tan básicas como tener algo que comer. 
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2
Defender las ideas de Darwin en  

una batalla campal

La sede de la Universitat de Barcelona (UB) fue el primer edificio que se 
construyó cuando, a mediados del siglo xix, por fin se derribaron las mura-
llas que constreñían la ciudad. Fue toda una declaración de intenciones.

La universidad había regresado a Barcelona en 1837, después de un lar-
go período de ausencia forzada por la decisión de los borbones de trasla-
darla a Cervera, a raíz de la derrota en la Guerra de Sucesión de 1714. Desde 
su vuelta funcionaba en condiciones precarias en el antiguo convento del 
Carme. En poco tiempo, aquel espacio había quedado pequeño y era in-
adecuado para acoger un centro de educación superior moderno, por lo 
que se hizo necesario levantar un nuevo edificio.

En 1858 se encargó el proyecto a Elies Rogent, una de las figuras clave 
de la arquitectura catalana del siglo xix. La primera piedra se puso el 22 de 
octubre de 1863, pero el edificio aún tardaría años en completarse. La cons-
trucción se hizo en un espacio que hasta hacía poco había sido periférico, 
junto a las antiguas murallas. Con esta decisión, la universidad simbolizaba 
la Barcelona del futuro, que se abría más allá del casco antiguo, y empeza-
ba a imaginarse como una ciudad moderna, ordenada y expansiva gracias 
al proyecto del Ensanche de Ildefons Cerdà. 

Las primeras clases se impartieron el 12 de diciembre de 1871, aún con el 
edificio inacabado y en condiciones precarias. Su construcción, de hecho, 
se prolongó durante muchos años, hasta el punto de que oficialmente se 
dio por terminada en 1889, aunque algunos elementos, como la reja peri-
metral, se instalarían más tarde.

La modernidad del edificio, sin embargo, no se correspondía con la de 
algunas de las enseñanzas que allí se impartían, especialmente aquellas 
que podían discutir la autoridad de la Iglesia católica. Hay que tener en 
cuenta que la ley de educación vigente en aquel momento (conocida como 
Ley Moyano) decía: «Cuando un prelado diocesano advierta que en los 
libros de texto o en las explicaciones de los profesores se emitan doctri-
nas perjudiciales para la buena educación religiosa de la juventud, dará 
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cuenta al Gobierno, quien instruirá el expediente oportuno atendiendo al 
Real Consejo de Instrucción Pública, y consultando, si lo creyera necesa-
rio, a otros prelados y al Consejo Real». Es decir: si un docente enseñaba 
ideas heréticas, podía ser despedido. Eso es lo que le pasó al catedrático 
Odón de Buen al atreverse a explicar la teoría de la evolución de Charles 
Darwin, teniendo en cuenta que el científico inglés había fallecido siete 
años antes.

Darwin había nacido en 1809, cuando su país ayudaba a España a hacer 
frente a la invasión napoleónica. Cabe decir que una parte de los españo-
les más revolucionarios y progresistas tenían simpatía por los franceses, 
por haber sido capaces de hacer una revolución y decapitar al rey. Algunos 
historiadores identifican ese momento como el origen de las famosas «dos 
Españas» que han marcado la historia contemporánea. Y, aunque no lo 
parezca, todo esto tiene relación con Odón de Buen.

Mientras España estaba enzarzada en otro conflicto –la primera guerra 
civil, que enfrentó a carlistas e isabelinos–, Darwin navegaba con el Bea-
gle en una expedición alrededor del mundo que duró cinco años y que no 
terminó hasta 1836. Las observaciones hechas durante el periplo le sirvie-
ron para publicar El origen de las especies en 1859. Es una obra capital de 
la historia de la ciencia porque sentó las bases de la biología evolutiva. El 
libro tenía más de quinientas páginas, pero sus planteamientos se termi-
naron simplificando –en exceso– en una sola frase: el ser humano viene 
del mono.

Si lo que decía Darwin era cierto, se ponía en duda la teoría de la creación 
divina defendida por la Iglesia católica. En España, la jerarquía eclesiás-
tica y las élites conservadoras no estaban dispuestas a permitir la difusión 
de las ideas darwinistas, y en Barcelona se vivió un episodio que terminó 
en disturbios cuando el profesor de Buen osó enseñar los postulados de 
Darwin en su clase. Automáticamente, sus colegas más retrógrados, con el 
apoyo del obispado, pidieron que fuera expulsado de la UB y que la cen-
sura eclesiástica prohibiera sus libros.

La indignación entre los estudiantes fue máxima, y estallaron una serie  
de protestas y manifestaciones que culminaron con el lanzamiento de 
piedras contra la residencia episcopal para mostrar su oposición al con-
trol eclesial. Mientras tanto, al ser apartado de la UB, Odón de Buen, de 
ideología republicana y progresista, continuó las clases en el salón de actos 
del Centro Federal, pero como los universitarios se mantenían en pie de 
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guerra, fue readmitido. Queda demostrado, pues, que los planteamien-
tos de Charles Darwin no solo interesaban, sino que generaban polémi-
ca en una época en que se empezaban a estudiar seriamente disciplinas 
como la prehistoria y la paleontología, áreas de conocimiento que casaban 
poco con el mito creacionista que narra la Biblia. Pero este es el verda-
dero cometido de la universidad: cuestionar el mundo para explicarlo y 
entenderlo mejor, aunque conlleve echar abajo las murallas que oprimen 
nuestra forma de pensar.
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3
Sentarse a la mesa con Picasso

Cuando hablamos de artistas consagrados, normalmente se nos presen-
tan en retratos donde ya han alcanzado una edad tan respetable como su 
reconocimiento en el mundo del arte. Eso hace que a menudo olvidemos 
que esos grandes nombres que hoy llenan los museos de visitantes tam-
bién fueron jóvenes que se lo pasaron en grande. 

En Barcelona tenemos la oportunidad única de sentarnos en las mismas 
mesas donde lo hizo Picasso cuando estaba empezando a dejar ser de un 
adolescente y su carrera pictórica solo acababa de iniciar el recorrido que 
lo encumbraría a las cotas más altas de la historia del arte. De hecho, fue 
en un local donde realizó su primera exposición. Se llamaba –y aún se lla-
ma– Els Quatre Gats («los cuatro gatos»).

Este famoso establecimiento se inauguró el 12 de junio de 1897 y ense-
guida fue un lugar de referencia para los bohemios de la época modernista. 
Por allí desfilaron los grandes nombres del 1900, bajo la atenta mirada de 
Pere Romeu, la verdadera alma del local.

Romeu es uno de esos personajes que, si estuviéramos en Reino Unido, 
la BBC ya le habría dedicado una serie, porque siguiendo su biografía se 
puede apreciar la transformación de Barcelona durante el último tercio del 
siglo xix. De joven quiso dedicarse al arte, pero pronto se dio cuenta de 
que no tenía suficiente talento y abandonó las telas. En cambio, conservó 
las amistades de esa época de por vida, como la del pintor Ramón Casas, 
a quien reencontró años más tarde en un viaje a París.

Aquella ciudad entonces no era solo la capital de Francia: era el centro 
del mundo del arte y, como tal, lugar de peregrinación obligada para todos 
los que manejaban los pinceles. Y, claro, cuando volvían a casa, lo hacían 
deslumbrados. Romeu no fue una excepción, y quiso importar algo del 
ambiente bohemio de la Ciudad de la Luz. Inspirándose en locales como 
Le Chat Noir, abrió Els Quatre Gats en los bajos de un edificio que acababa 
de construir el arquitecto Josep Puig i Cadafalch en la calle Montsió, en 
una de las primeras obras que proyectó en Barcelona.

Casas y otros artistas empezaron a frecuentar el local desde el principio. 
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Era habitual ver a gente como Santiago Rusiñol y Miquel Utrillo. De he-
cho, ellos, junto con Mir, Nonell y Pichot, fueron los primeros en exponer 
sus obras, porque la voluntad de Romeu era que Els Quatre Gats fuera más 
que un lugar donde comer y beber. Eso sí, nunca fue un cabaret, porque el 
propietario del edificio le había alquilado el local con la condición de que 
no hubiera mujeres de mala vida. Y con eso no solo se refería a las pros-
titutas, sino también a las actrices de espectáculos, que la biempensante 
moral de la Barcelona burguesa no aceptaba.

En cambio, sí que copió de los cafés parisinos las «sombras artísticas», una 
versión de las sombras chinas que Romeu y su grupo intentaron dotar de un 
contenido más elevado. Representaban poemas de literatos ilustres, como 
Joan Maragall, con música de reputados compositores, como Enric Morera. 
Los diseños de las siluetas eran nada menos que del propio Ramón Casas. 
Lo que daríamos ahora por poder asistir a ese espectáculo, ¿verdad? Pues 
fue un fracaso total; el público lo encontraba demasiado sofisticado.

Más suerte hubo cuando, a partir de 1898, entraron en acción las ma-
rionetas de Juli Pi y su hijo. Las representaciones de títeres adquirieron 
mucha fama y se hacían pases tarde y noche. Los domingos, además, tam-
bién se ofrecía una función matinal para el público infantil, y a los artistas 
que hoy veneramos colgando sus cuadros en los museos no se les caían los 
anillos por colaborar en la confección de los decorados de las obras de Pi; 
entre ellos, incluso Pablo Ruiz Picasso.

Cuando el artista era cliente de Els Quatre Gats tenía unos dieciocho 
años y, según se explica, tenía las mismas ganas de juerga que cualquier 
chaval de su edad. Eso sí: mientras estaba en el local, dibujaba sin cesar. 
Llegada la medianoche, medio en broma y medio en serio, subastaba una 
de sus obras entre los amigos para pagarse el resopón. Una ensaimada y 
un chocolate caliente valían 30 céntimos de peseta, según cuentan los cro-
nistas de la época.

La vida de Els Quatre Gats fue efímera porque parte de la parroquia 
se trasladó a otros cafés, quién sabe si empujados por la poca pericia de 
Romeu, que quizá tenía más vocación de ser una especie de relaciones 
públicas avant la lettre que de gerente preocupado por hacer funcionar el 
negocio. De hecho, parece que no sabía ni calcular la cantidad de viandas 
que tenía que comprar para ofrecer cena suficiente a los comensales que 
cada noche llenaban el local. Como siempre se quedaba corto, las raciones 
eran misérrimas y la gente se quedaba con hambre.
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Finalmente, el establecimiento cerró en 1903, pero esos seis años queda-
ron grabados para siempre en la memoria colectiva de Barcelona, que nun-
ca lo ha olvidado. Eso hizo que Els Quatre Gats volviera a abrir como 
establecimiento de restauración en 1983, con el acierto de conservar la 
atmósfera de los tiempos de Pere Romeu. Afortunadamente para la clien-
tela, en la actualidad regenta el local la familia Ferré, unos profesionales 
de la hostelería que llevan tres generaciones al pie del cañón en el bello 
edificio de Puig i Cadafalch de la calle Montsió.


